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Por ANA TORRAS FOULON, Catedráti-
ca del Instituto "Goya" de Zaragoza.

S I no estuviéramos acostumbrados a la benemérita labor que la UNESCO lleva
a cabo a través de sus distintos departamentos culturales, la existencia del

presente Manual ( 1) bastaría para ensalzar su labor y justificar en buena parte sus
desvelos. A todo lo largo de sus 258 páginas late una inquietud didáctica real-
mente alentadora patente ya en las primeras líneas de ]a Intro ducción cuando
señala que las nociones científicas, si han de ser enteramente asimiladas, deben
de ser por efecto de los experimentos realizados por los propios alurnnos, más
que enseñadas.

La creciente imnortancia que los medios y métodos audio-visuales tienen en
la enseñanza de las ciencias en general, y de las naturales en particular, posee un
buen valedor en esta publicación donde la observación y las prácticas de labora-
torio están enfocadas en "enseñar deleitando". Nos recuerda en cierto modo la
existencia de lecturas recreatiras que distintas edi_oriales barc°lonesas publicaban
en tiempos y en las que sobresalía con particular relieve el físico profesor Esta-
lella.

EI Manual presenta wi nivel escolar. Dirfamos que constituye un excelente
"vademécum" para el maestro en los cursos superiores de la enseñanza prima-
ria. Pero por esa misma razón es igualmente una guía excelente para los primeros
cursos de iniciación en la enseñanza media. La Observación de la Naturaleza...,
que dispone de tan pocas normas concretas, accesibles al nivel de los alumnos cuya
edad oscila entre los diez y los doce años, encontrará excelentes sugerencias en
orden a su aplicación escolar.

Completada por varios Anejos, el Manual comprende I8 capítulos precedidos de
una Introducción en la que se hacen patente los diferentes propósitos que animan
su redacción, con una evidente preocu^ación magistral. "Los futuros maestros, di-
ce, no sabrían cómo se deben enseñar las ciencias si se limitasen únicamente a
escuchar las lecciones de sus profesores. Es necesario, que en sus períodos de
formación tengan idea de los múltiples problemas que han de encontrar en el
desempeño de su función. Y máti tarde, prosigue, "si se quiere elevar el nive] de

(1) Manual de la Unesco pura la enseñanza de fas Ciencius.-Suenos Aires, Editorial 5ud-
americana, 2.• ed., 1961, 258 pp., (Versión espafiola de A. E. J, Fesquet).
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la enseñanza de las ciencias, es necesario establecer en todas las Escuelas Normá-
les cursos esFeciales donde la metodologfa didáctica (2) tenga parte importante
en la manipulación y en los trabajos de laboratorio". De ahí el interés que un>t
obra del tipo del Manual tenga para el maestro. . '

Sugerencias relativas a la enseñanza elemental de las Ciencias constituye el
capftulo prlmero (pp. 19-34), con claras explicaciones a nivel del alumno de la
escuela primaria de qué es la ciea^cia y cual es su verdadero papel. Particular in-
terés tŭene el parágrafo Ciencias elementales e Nistoria natural que, en resumen,
dice as(: "Se ha discutido, y se discute todavfa, si un programa de ciencias en la
escuela primaria debe responder al nombre de "curso elemental de Ciencias" o
debe seguir llamándose "curso de historia natural". La cuestión no deja de ser
un tanto baladf, pues lo que importa no es el tftulo sino el contenido del curso
y el método que efectivamente se aplica, máxime si se ofrece siempre a los alum-
nos la pasibilidad de poder observar directamente la vida en lugar de limitarse
a leer y oir lecciones sobre la misma. De aht la importancia de las salidas de
campo (3) y el examen de la interdependencia de los seres vivos y su medio eco-
lógico: la organización de los campatnentos al aire libre, hechos todos ellos sus-
ceptibles de interesar a los alumnos y de hacerles observar directamente -tute-
lados por el profesor-, la naturaleza. .

Pero si son los alumnos a quienes va orientado el contenido del texto del
Manual también es el propio maestro quien recibe saludables consejos en orden a
una racional siempre exposición de su materia docente. Los experimentos a reali-
zar, las lecturas recomendables, las observaciones y las excursiones por llevar a
cabo, el empleo de los recursos visuales -pelfculas, diapositivas, maquetas, etc.-,
la redacción del diario cientffico, ]a creación del herbario, del inventario de suelos,
el aprendizaje de la disección, la interpretación del mapa o de la foto aérea, la
realización del análisis... etc.

"Si tuviéramos que esperar a que todos los maestros se consideren en perfec-
tas condiciones para enseñar su programa de ciencias, dice (pp. 24-25), no comen-
zarían jamás. "Estoy convencido, afirma una autoridad, de que es necesario una
enseñanza racional de las materias científicas... Poco importa que los alumnos me
formulen preguntas diffciles. Yo sé cómo enseñarles a que encuentren ellos mis-
mos la respuesta..., dice en el párrafo EI maestro y la enseñanza de las ciencias,

con una clara visión activa de lo que es la comunicación de la disciplina.
Toda una esencia pedagógica destaca en la serie de consejos que abundan

en el texto. Hace falta muchos años de eiercicio profesional para llegar a asimi-
lar tales conceptos en los que la propia humildad es destacada. Porque no vacila
en recomendar al maestro de la enseñanza primaria que recurra en ocasiones al
profesor de Ciencias del centro de enseñanza media o superior si es preciso, aña-
diendo, además, estos detalles realmente aleccionadores para todos: "...No pen-
séis que podáis estar en condiciones de responder siempre a las preguntas que los
alumnos formulen... No vaciléis en aprender con vuestros alumnos. Dejad que
ellos resuelvan por sus propios medios ]as dificultades que encuentren : el pro-
fesor leŝ servirá de gufa y aprenderá con ellos".

(2) Recuérdese la Didóctica y Metodologta de tas Ciencias Nnturales, de C. Vidal Box,

350 pp. (Publicaciones de la Revista "Enset3anza Media").

(3) Que mudtos de nuestros colegas, docentes de otras dlsciplinas, están todavfa le ►os de
comprender su interbs didáctico y ponen dificultades para su actuacíbn tuera de las claaea.
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A tenor del programa variado que ha de estudiar el escolar primario, y con
creces puede extenderse a los alumnos de la Observación de la naturaleza, los
capitulos restantes abarcan las siguientes materias: Astronomía (cap. VI), Me-
teorologta (caps. VII y VIII), Ffsica (caps. IX, X, Xl, XII, XIII, XIV, XV y 7CVI).
Dentro de todos ellos, la exposición teórica, cede lugaz a los ensayos con un mues-
trario, explicado con detalle, de los experimentos prácticos que en el laboratorio
anejo pueden llevarse a cabo. De esta manera, se palpa una vez más la realidad
didáctica que supone la existencia del Aula-laboratorio para la aprehensión viva
de la disciplina por los escolares.

De intento hemos omitido en la citada relación el capítulo II en el que dan
normas relativas a la forma de fabricar uno mismo ciertos instrumentos de em-
pleo generalizado y que son indispensables para el uso de la enseñanza de las
ciencias.

El estudio de las ciencias naturales, concretamente, es objeto de tres capttulos.
A5f, el III que trata de una serie de experimentos y de material a utilizar paza el
estudio de las plantas (con la raiz, tallo, hojas, flor, semíllas, bacterias, mohos,
levaduras). Los mismos ensayos aplicados esta vez al estudio de los animales cons-
tituye el capftulo IV con instrucciones varias, aleccionadoras siempre, para pre-
parar colecciones de insectos, realizar observaciones sobre su ciclo biológico, acon-
dicionar un acuarium, etc. Sí la preparación o realización de las prácticas pre-
cedentes llega a ser, muchas veces, una lecciÓn viva que el profesor ha de agi-
lizaz más todavfa con sus explicaciones complementazias, relacionando las cosaa,
el mísmo fomento del coleccíonismo, casi siempre innato en el joven alumno se
ve alentado en este capítulo V(pp. 66-73) con una serie de experimentos a rea-
lizar sobre las rocas y minerales (colecciones individuales, reconocimientos flsi-
cos y qu(micos), vaziedades de suelos con sus peculiaridades mecánicas, ecolb-
gicas, ffsicas, examen mediante lupa, etc.: Más de 10 de ejercicios prácticos,
sencillos pero instructivos, completados con normas en torno a la localización, for-
mación y colección de fósiles.

Idénticos experimentos se indican para estudiar el cuerpo humano, objeto del
capftulo XVII (pp. 216-221) dedicándose cuatro ejercicios a los huesos y múscu-
los, ocho a los sentidos, amén de otros varios a distintos ó rganos del cuerpo.

Un capftulo final -el XVIII- acoge algunos consejos para los maestros. No
sólo en cuanto se refieren a la limpieza de los útiles de laboratorio. También al
tratamiento especial que debe dispensarse al material usado en las ciencias na-
turales: flores, plantas, insectos, muestras vegetales, lupas de mano, soluciones
nutritivas para las plantas... y ese sin fin inventario de pequeños experimentos
que en un laboratorio, por pequeño que sea, es preciso siempre tener ea cuenta.

EI Manual tiene varíos anejos: de Pesas y medidas (y sus equivalencias):
Alfabeto griego; Estrellas y Planetas; Tablas de elementos con su sfmbolo, número
y peso atómico. El anejo E recoge las maneras de reconocer los minerales según
su eolor, dureza, brillo, etc. y las rocas. Una doble tabla de densidades y de
constantes calóricas con una Tabla de conversión de grados centfgrados en gra-
dos Fazenheit y del grado de humedad, completa la serie fiaal.

De suma utilidad es igualmente otro anejo (pp. 248-49) que recoge las fuentes,
libros y auxiliares visuales para las personas que tienen interés por las ciencias
naturales, con indicación de señas de organismos localizados en distintos pafses
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europeos y americanos. Asimismo (en las pp. 250 - 53) se inserta también una
relación de revistas dedícadas a la enseñanza cientf6ca y a bibliotecas de asocia-
cíones profesionales de los mismos, incluyendo tanto en el primero como en e]
segundo de los casos, a la Unesco. Una lista de proveedores de instrumentos
cienttficos finaliza este 'rnventario de direcciones de positivo interés.

Es de advertir en la versión española del original francés Manuel de l'en-
sefgnement des Sciences, ►as abundancias de giros de lenguaje, sudamericanos, de
manera singular cuando hace referencia a las casas de materia] de laboratorio.
El mismo estilo de la obra peca a veces de reiterativo pero dado que el objeto
de la misma es puramente didáctico y experimental, realza más su eontenido.

En resumen, un Manual precioso por }as indicaciones utilitarias en orden ex-
perimental, fruto siempre de múltiples ensayos efectuados en distintos lugares
^• por un profesorado especializado en la didáctica de las ciencias. Si en algunos
casos se alude todavía a una denominación científica un tanto periclitada -lo de
Historia natural-- ante las nuevas realidades geológicas y biológicas hay que
pensar siempre en el nivel escolar primario a quien van destinadas por principío
las cuestiones tratadas. Por otra parte, existen en nuestro país algunas publica-
ciones cientfficas, de rancia solera, que conservan todavfa tal expresión. Dígalo
si no el $oletín de la Real Sociedad Española de Historia Natural, que acoge
dístintas secciones individualizadas en su seno.

La Organización de las Naciones Unídas para Ia Educacibn, las Ciencias y la
Cultura puede vanagloriarse con creces de ésta, -y otras- muestra de inquie-
tud por la sístematización y difusión racional y a nivel de los conocimientos eien-
tfficos de Ias materias contenidas en la presente aportación, verdadero embrión
de aficiones postescolares para los alumnos de iniciación. Por eso, no es de ex-
trañar que pese a los años transcurridos desde su edición primera en 1959 -la
segunda data de 1961- conserve su pleno valor y constituya una guía de inte-
rés inapreciable para el alumno, ciertamente, y tambíén para el profesor.

LiBROS DE TEXTO APROBADOS

D E acuerdo con lo preceptuado en las Ordenes de 4 de junlo de 1957 ("Bole-
tín Oflclal del Estado", de 20) y de 4 de }ulío de 1983 ("B. O. del Esta-

do", del 27) y previo asesoramiento e informe del Centro de Orfentación Di-
dácticas y de acuerdo con ei díctamen de la Comfsión Delegada del Conaejo
Nacional de Educación han sido autorizados como libros de texto para el
Bachíllerato.

1. La Moral eatfillcu, del Rvdo. P. Juan Antonlo Ruano Ramos. Ed, Anaya.
2. Hístaria de la Iglesia, de los sefiores Zahonero y Vívó y Martin Penalba.

Ed. Marftl.
3. Inglés, primer curso, Edelvives.
4, Gra^riátíca latlna, del Rev. P. Anselmo del Alamo. Editorial Cat611ca Bl-

bliográfica.
5. Método de Latin, tercero Y cuarto cursos, de don 8antíago 6egura Mimguía.

Editorial Anaya (Orden de 31 de marzo, "B. O. del Minísterío", de 21 de
abril ) .


